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VULNERABILIDAD climática 
y resiliencia de comunidades: 

una aproximación educativa
Edgar J. González Gaudiano, Ana Lucía Maldonado 
González, Laura Bello Benavides, Gloria Elena Cruz 
Sánchez y Sandra Luz Mesa Ortiz

Si bien el total de la población mundial padece los 
embates del cambio climático, esto se agudiza en 
países localizados en zonas intertropicales. Méxi-
co es vulnerable en aproximadamente 70% de su 
pib y de su población. La tercera parte de la pobla-
ción del país vive en áreas costeras expuestas a ci-
clones tropicales y susceptibles de inundaciones. 
Asimismo, la población en zonas de sequía es de 
más de 42 millones.

¿Q
ué es ser vulnerable? ¿Qué 
se entiende por resiliencia 
social? ¿Por qué algunas 
comunidades se ven más 
afectadas que otras al en-

frentar un mismo fenómeno cli-
mático? Los riesgos ambientales 
inciden en la sustentabilidad del 
desarrollo humano y están incre-
mentándose como resultado del 
cambio climático. De acuerdo con 
el Panel Intergubernamental de 
Cambio Climático, el fenómeno es 
real y ya estamos viviendo sus con-
secuencias, las que afectan con más 
rigor a poblaciones vulnerables por 
su ubicación geográfica, exposición 
a amenazas y malas condiciones so-
cioeconómicas, principalmente.

Si bien el total de la población 
mundial padece los embates del 
cambio climático, esto se agudiza 
en países localizados en zonas in-
tertropicales. México es vulnera-
ble en aproximadamente 70% de 
su pib y de su población. La ter-
cera parte de la población del país 
vive en áreas costeras expuestas a 
ciclones tropicales y susceptibles 
de inundaciones. Asimismo, la po-

blación en zonas de sequía es de 
más de 42 millones.

El estado de Veracruz no esca-
pa a esta realidad pues sus 720 kiló-
metros de litorales, alto índice de 
marginación y bajo desarrollo hu-
mano potencian su vulnerabilidad 
física y social.  Cada año, durante 
la temporada de ciclones tropicales 
(junio a noviembre), el estado es 
afectado por la presencia de even-
tos climáticos extremos. En 2010, 
Karl y Matthew produjeron daños 
por más de 24 mil millones de pe-
sos, según datos de la Secretaría de 

Gobernación; el segundo mayor 
costo por episodios hidrometeo-
rológicos en la historia reciente del 
país, solo después de las catastró-
ficas inundaciones en el estado de 
Tabasco sucedidas en 2007.   

Aunque la ocurrencia de esos 
eventos forma parte de un ciclo 
estacional, su frecuencia e intensi-
dad han aumentado por el cambio 
climático. Empero, han sido cir-
cunstancias humanas como la falta 
de sistemas de alerta temprana, de 
evacuación oportuna y de alber-
gues apropiados, así como las obras 
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defectuosas, decisiones erróneas, 
usos y costumbres anacrónicos, 
entre muchos otros, los que han 
determinado el nivel de daños que 
viven y han vivido las poblaciones 
afectadas. En suma, los desastres 
no son naturales aunque su origen 
sea un fenómeno natural. 

Los desastres ocurridos en el 
estado de Veracruz son una palma-
ria expresión de que una amenaza 
climática se convierte en riesgo 
cuando las poblaciones expuestas 
presentan altos grados de vulne-
rabilidad. Tanto en la exposición 
a amenazas climáticas como en la 
vulnerabilidad de una población 
intervienen procesos sociales que 
gestan riesgos diferenciados. Estos 
derivan de la inequidad resultante 
del maldesarrollo.

Los riesgos climáticos están en 
función de las características físicas, 
económicas, sociales y culturales 
de cada población, así como de las 
políticas y programas de las autori-
dades a cargo. El riesgo se concibe 
como el producto de la articulación 
radical de tres factores: vulnerabili-
dad, exposición y amenaza; justo en 
ese orden. De ahí la trascendencia 
de un cambio sustancial en dejar de 
reaccionar ante la emergencia y los 
desastres para empezar a gestionar 
mejor los riesgos, tanto los objeti-
vos como los subjetivos. 

El riesgo real (objetivo) se es-
tima mediante procesos estadísti-
cos que establecen la probabilidad 
de sufrir impactos por cierta ame-
naza, con base en la vulnerabilidad 
física y social de una población.  
Por su parte, el riesgo percibido 
(subjetivo) concierne a la mane-
ra en que los miembros de una 
comunidad comprenden, viven y 
gestionan las contingencias. Esto 
es, en el riesgo subjetivo inciden 
las creencias, los prejuicios, el 
sentido común, las motivaciones 
y demás factores psicológicos que 
predisponen a la acción. 

Así, la vulnerabilidad depen-
de de las circunstancias de vida, 

del grado de exposición ante una 
amenaza y de la sensibilidad y 
capacidad de adaptación ante la 
persistencia de un cambio (eco-
nómico, social, climático). En ge-
neral, la vulnerabilidad se traduce 
en la incapacidad para enfrentar 
de manera pertinente riesgos pre-
sentes y futuros, que pueden deri-
var en situaciones de desastre ante 
contingencias singulares que no 
necesariamente son de gran esca-
la pero sí suficientes para provocar 
condiciones críticas. 

La vulnerabilidad climática 
puede ser física cuando involucra el 
posible impacto a las construccio-
nes y la infraestructura existente de 
las cuales dependen, por ejemplo, 
la evacuación y salud de damnifi-
cados, así como las condiciones de 
clima, la localización geográfica, 
el tipo de suelo, la sensibilidad de 
sus medios de subsistencia, etc.; 
social cuando concierne al sistema 
político y aparato institucional, a 
la demografía, a los procesos de 
organización comunitaria, etc.; y 
motivacional-actitudinal cuando se 
relaciona con la forma en que los 
grupos sociales se ven a sí mismos 
sobre todo en su capacidad para 
gestionar sus problemas. Por ello un 
mismo fenómeno climático afecta 
en grados variados y de diversas 
maneras a distintas comunidades. 

Si bien los problemas que de-
terminan las condiciones de vulne-
rabilidad climática son complejos, 
estos pueden reducirse en las co-
munidades mediante interven-
ciones educativas orientadas a: 1) 
identificar participativamente for-
talezas y debilidades; 2) desplegar 
formas organizativas que mejoren 
capacidades de adaptación para 
moderar calamidades; 3) aplicar 
en su provecho factores positivos 
(aprendizajes sociales que pueden 
desprenderse de un episodio climá-
tico intenso [experiencia de vida]) 
para sobrellevar los efectos negati-
vos; 4) solidarizarse con personas 
con necesidades especiales o en 

zonas más expuestas que requieren 
atención prioritaria para desplazar-
se y resguardarse y, sobre todo, 5) 
transformar la manera como ven 
sus propias posibilidades de influir 
participativamente en la puesta 
en marcha de medidas de corto, 
mediano y largo plazos. Es decir, 
mediante estrategias educativas 
idóneas y de naturaleza participati-
va podemos contribuir a fortalecer 
la resiliencia social, a fin de generar 
condiciones para reducir la vulne-
rabilidad, gestionar los riesgos y 
sentar bases que fortalezcan capa-
cidades de adaptación al cambio 
climático de las comunidades.

En otras palabras, asumimos 
la resiliencia social como una ca-
pacidad que permite encarar ad-
versidades, a fin de restaurar las 
condiciones comunitarias básicas 
de estabilidad y autoorganización 
y de auspiciar procesos de adap-
tación al cambio y gestión parti-
cipativa del riesgo. Empero, no 
consideramos posible regresar a 
un estado inicial o a reconstituir 
condiciones originales después de 
una adversidad climática. Prime-
ro, porque este fenómeno viene a 
exacerbar las condiciones de dete-
rioro ambiental existentes y por-
que un desastre revierte logros y 
posterga la obtención de mejores 
condiciones de vida. Es desigual, 
gradual y acumulativo. Segundo, 
porque por más grande que sea el 
infortunio vivido habrá aprendi-
zajes sociales que imposibilitan 
retornar a las condiciones pre-
vias. Los beneficios dependerán 
de las estrategias de afrontamiento 
aplicadas en términos cognitivos, 
emocionales y conductuales como 
respuesta antes, durante y después 
de la adversidad.

En este marco se ubica el estu-
dio presentado aquí, dirigido a ex-
plorar el riesgo subjetivo y el grado 
de vulnerabilidad en poblaciones 
de la planicie costera veracruzana 
que sufren el impacto periódico de 
inundaciones derivadas de fenó-
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menos climáticos, a fin de generar 
conocimiento que sustente proce-
sos educativos para fortalecer la 
resiliencia comunitaria. 

La experiencia
Nuestro estudio se desarrolló 
en tres localidades del estado de 
Veracruz: Cardel, Tlacotalpan y 
Cotaxtla, cabeceras de los muni-
cipios de La Antigua, Tlacotalpan 
y Cotaxtla, respectivamente, que 
sufrieron daños severos durante el 
paso de Karl y Matthew en 2010. 

Cardel se distingue porque es 
afectado periódicamente por de-
presiones y tormentas tropicales. 
Karl impactó la ciudad con fuer-
tes vientos típicos de estos fenó-
menos y con el golpe de agua se 
desbordó el río La Antigua, provo-
cando una inundación que colap-
só la ciudad. Tlacotalpan, aunque 
sufre inundaciones recurrentes, 
se inundó por primera vez en dos 
ocasiones durante un mismo año, 

entre agosto y octubre de 2010, 
como resultado del desborda-
miento del río Papaloapan. En Co-
taxtla, el desbordamiento del río, 
afluente del Jamapa, sorprendió a 
la población durante la noche por 
la falta de una alerta temprana de 
evacuación. La gente tuvo que 
guarecerse en las azoteas y techos 
de sus viviendas y más de cincuen-
ta pequeñas localidades quedaron 
incomunicadas. En los tres casos 
hubo severas pérdidas materiales 
e incluso de vidas humanas.

El estudio se realizó con es-
tudiantes de bachillerato consi-
derando que los jóvenes de esa 
edad (15 a 18 años) conocen las 
dinámicas culturales de su comu-
nidad y muestran menos resisten-
cia a aportar información sobre 
usos y costumbres; además, son 
proactivos y es fácil involucrarlos 
en las actividades de educación 
ambiental que se llevarían a cabo 
en la etapa final, a efecto de que 
fungieran como correa de transmi-

sión hacia sus familiares y vecinos. 
Asimismo, se recabó información 
de actores clave (profesores, al-
caldes, ediles, encargado de pro-
tección civil, personal de salud y 
párrocos), para confirmar y com-
plementar los datos aportados por 
los jóvenes.

La información provino de 
una encuesta aplicada a jóvenes 
de grupos constituidos en las es-
cuelas seleccionadas de las tres 
localidades, y de los actores clave 
mediante entrevistas a profundi-
dad que permitieron conocer su 
percepción de riesgos y su vul-
nerabilidad, así como atributos y 
procesos de resiliencia social. 

	

Los hallazgos de la 
investigación
Es imposible reportar con detalle 
los resultados de este estudio, por 
lo que se realiza una apretada sín-
tesis de los mismos.1
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En salud reconocen 
como un riesgo la pre-
sencia del dengue, el 
zika y la chikungunya. 
En las tres localidades 
denuncian la falta de 
empleo y la mala re-

muneración, así como 
la migración, espe-

cialmente masculina, 
la pobreza y la des-

nutrición, sobre todo 
infantil. 

Acerca del riesgo
Los participantes de los tres muni-
cipios identifican diversos riesgos 
objetivos, como los que derivan de 
los ríos de creciente súbita aleda-
ños a los centros urbanos. Estos 
riesgos se asocian a la salud, eco-
nomía, contaminación y seguri-
dad, principalmente. En cuanto a 
la inundación, admiten que si bien 
representa un riesgo frente al cual 
han adoptado medidas preventi-
vas, tal como la adaptación de sus 
casas elevando el piso inferior, no 
se reconoce como riesgo grave, 
especialmente por los entrevista-
dos de Cardel (60%) y Cotaxtla 
(31%). Aducen que eventos como 
los de 2010 no son frecuentes, por 
lo que no creen que deban preo-
cuparse, al estar acostumbrados 
a temporadas de lluvias intensas. 
También se observó ingenuidad 
en quienes consideran improba-
bles fenómenos similares, y fatalis-
mo resignado cuando los asumen 
como algo sobrenatural, castigo 
divino o “acto de Dios” ante el que 
se sienten impotentes.  

En Tlacotalpan están más fa-
miliarizados con el riesgo de inun-
daciones (90%) por ubicarse a una 
menor altitud sobre el nivel del 
mar que en las otras dos ciudades. 
Al naturalizarse el fenómeno, el 
riesgo subjetivo tiende a reducirse, 
con lo que se pierde carga emocio-
nal y se produce un aplazamiento 
de la gestión del riesgo, lo que no 
favorece prácticas que dinamicen 
la resiliencia social. 

Hay diferencias significativas 
entre los jóvenes de las tres co-
munidades respecto a las amena-
zas a la actividad productiva (por 
ejemplo, perder cultivos y anima-
les de corral), a la economía (por 
ejemplo, costo de la energía, tu-
rismo) y a la salud (por ejemplo, 
exposición a enfermedades), aso-
ciadas a las características de cada 
localidad. En Cotaxtla hay mayor 
riesgo de padecer sequías, lo que 
impacta en su economía y en su sa-

lud (mayor estrés térmico y menor 
disponibilidad hídrica); en Tlaco-
talpan el problema central está en 
la reducción del turismo.

Acerca de la vulnerabilidad
La vulnerabilidad física en térmi-
nos de dotación de infraestructura 
y de servicios (alumbrado público, 
electricidad, agua potable, vías de 
comunicación, drenaje y alcanta-
rillado) no presenta diferencias 
significativas entre las tres loca-
lidades, al igual que otros servi-
cios públicos (salud, educación, 
protección civil y transporte). Su 
valoración es similar pero no nece-
sariamente se considera suficiente 
ni adecuada; antes bien, es de re-
gular a muy deficiente. Solo 20% 
señala que los servicios de salud 
son eficientes. Igualmente, expre-
san problemas con la gestión de 
basura y tiraderos a cielo abierto. 
La contaminación es uno de los 
principales riesgos para 75% de 
los jóvenes participantes.

En cuanto a la vulnerabili-
dad social destaca la falta de ac-
ceso a la educación superior. En 
salud reconocen como un riesgo 
la presencia del dengue, el zika 

y la chikungunya. En las tres lo-
calidades denuncian la falta de 
empleo y la mala remuneración, 
así como la migración, especial-
mente masculina, la pobreza y la 
desnutrición, sobre todo infantil. 
Subrayan la existencia de proble-
mas sociales como delincuencia, 
alcoholismo, drogadicción, desin-
tegración familiar e inseguridad. 
En Cotaxtla, los entrevistados re-
saltan las precarias condiciones de 
las viviendas y la insuficiencia de 
fuentes de empleo, que en su ma-
yoría se encuentran en las granjas 
y en el campo, donde las recientes 
sequías produjeron cosechas po-
bres. En lo relativo a salud, seña-
lan otros problemas tales como 
diabetes, enf isema pulmonar, 
enfermedades renales a partir de 
edades tempranas y falta de servi-
cios de salud eficientes. Por otra 
parte, el agua no es potable para 
el consumo humano debido a la 
alta contaminación que presenta, 
provocada por las granjas porcinas 
y avícolas y por la presencia de un 
complejo procesador de gas perte-
neciente a Pemex, que varias per-
sonas encuestadas no reconocen 
como riesgo.

Los entrevistados indican la 
existencia de algunos planes de 
prevención que se difunden oca-
sionalmente. En Cardel: Plan de 
Contingencia de Protección Ci-
vil, Plan Interno de Protección 
Escolar, Pláticas preventivas a es-
tudiantes y Capacitación de Para-
médicos en Brigadas Escolares. En 
Tlacotalpan: Plan de Refugios y 
Albergues. En Cotaxtla: Jornadas 
de Salud, a cargo del Club Rotario. 
Sin embargo, solo 18% de los jóve-
nes identifica algún procedimien-
to de alerta temprana y apenas 
13% conoce un plan comunitario 
de emergencia. Los datos revelan 
un sistema de comunicación pre-
cario entre la población, así como 
descoordinación gubernamental. 
Mencionan que se informan acer-
ca de las contingencias a través de 
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la televisión, internet, redes socia-
les y radio.

La vulnerabilidad actitudinal-
emocional fue valorada por la ca-
lidad de la interacción entre los 
diversos actores de las comunida-
des. En los tres casos esta es preca-
ria, lo que provocó la inundación 
de 2010 porque la población no fue 
alertada a tiempo y el margen para 
desplegar acciones fue reducido. 
Ante la ausencia de instituciones 
organizadas, la respuesta para aten-
der la emergencia surgió de líderes 
locales, aunque por la improvisa-
ción hubo gente que mostró reti-
cencia a desalojar sus viviendas.

Hacia la construcción de resiliencia 
social
La disposición de los jóvenes a 
participar en programas sobre 
inundaciones destaca como as-
pecto positivo para gestionar la 
resiliencia social; 86% respondió 
que es importante involucrarse en 
estas tareas. Esta actitud se refren-
dó en los talleres sobre acciones 

comunitarias frente a inundacio-
nes, al cooperar en la elaboración 
de mapas de riesgo comunitario 
y otras medidas implementadas 
como parte de las actividades de 
educación ambiental de este pro-
yecto. Otros actores implicados 
en el estudio (directivos y profe-
sores de bachilleratos) también se 
interesaron en la formulación de 
programas sobre riesgo de inunda-
ciones, a fin de fortalecer la pre-
vención en vez de reaccionar a la 
emergencia. Esta disposición es lo 
que puede dar pie a los programas 
de gestión de riesgo, así como im-
pulsar la resiliencia social.

Los jóvenes de la localidad 
de Cotaxtla, la única rural de las 
tres, son quienes más reconocen 
la presencia de formas de organi-
zación intra e intercomunitaria. 
Esto probablemente asociado al 
tipo de localidad y tamaño pobla-
cional, así como al mantenimiento 
de un tejido social solidario, pese a 
sus problemas. Empero, con dife-
rencias, las redes de apoyo mutuo 

están presentes en las tres localida-
des, lo que es un elemento crucial 
para la resiliencia social; esto es, 
para definir trayectorias y priori-
dades en forma participativa sobre 
lo que cada comunidad puede ha-
cer por sí y para sí misma y lo que 
es preciso hacer para fortalecer sus 
capacidades. LPyH

Nota

1 Para mayor información véase “Amenazas y ries-
gos climáticos en poblaciones vulnerables. El pa-
pel de la educación en la resiliencia comunitaria”. 
Teoría de la Educación 29 nº. 1 (2017): 273-294 
https://revistas.usal.es/index.php/1130–3743/
article/view/teoredu291273294/17351.
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